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			Este ensayo explora la obra Viaje a pie (publicada originalmente en 1929) de Fernando González, así como destaca su visión revolucionaria del cuerpo como territorio de experiencia y conocimiento, en contraste con las perspectivas dualistas y disciplinarias dominantes en la educación física de su época. González, influenciado por Nietzsche y corrientes vitalistas, propone una integración entre corporeidad, sensorialidad y pensamiento, mediante la cual acciones como caminar se convierten en actos filosóficos que vinculan al ser con su entorno. La obra critica la represión corporal impuesta por la moral católica y el intelectualismo educativo, anticipa debates contemporáneos sobre educación corporal, ecomotricidad y prácticas somáticas. González enfatiza la conexión cuerpo-naturaleza y la espiritualidad vivida a través de lo sensorial, ideas que resuenan con enfoques actuales como el mindfulness o la pedagogía crítica del cuerpo. Aunque su visión tiene limitaciones históricas (como la omisión de cuestiones de género), su legado invita a repensar la educación física desde una mirada holística, a través de la que el movimiento no se reduzca a técnica, sino que sea puente para la libertad y el autoconocimiento. El ensayo enfatiza la vigencia de González para (re)pensar diferentes dimensiones de la sociedad actual.

			Palabras clave: Educación física, expresión corporal, filosofía de la educación, literatura.
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			The essay examines Fernando González’s Viaje a pie (originally published in 1929), highlighting his revolutionary view of the body as a site of experience and knowledge —a stark contrast to the dualistic, disciplinary approaches dominating physical education in his time. Influenced by Nietzsche and vitalist philosophies, González bridges corporeality, sensory perception, and thought, framing acts such as walking as philosophical practices that connect the self to the world. His work critiques the repression of the body under Catholic morality and abstract intellectualism, foreshadowing contemporary debates on embodied education, ecomotricity, and somatic practices. González emphasizes the body-nature relationship and spirituality through sensory engagement, aligning with modern approaches such as mindfulness and critical pedagogy. While his perspective carries historical limitations (e. g., overlooking gender dynamics), his legacy invites reimagining of physical education as holistic and liberating —where movement transcends technique to foster self-awareness and freedom. The essay underscores González’s relevance for developing context-sensitive educational practices in Latin America, rooted in bodily experience as a transformative force.

			Keywords: body expression, educational philosophy, literature, physical education

			
			
			
			Introducción

			En la cultura intelectual antioqueña es posible evidenciar la figura notable de Fernando González Ochoa (1895-1964), escritor empedernido de sus experiencias, ideas y percepciones, lo que lo llevó a configurarse como una de los modelos intelectuales más originales y controversiales de la sociedad colombiana del siglo XX. Formado en filosofía y derecho en la Universidad de Antioquia, durante sus estudios desarrolló un pensamiento radical que, para la época, iba en contra de las concepciones sociales, políticas y religiosas; fue expulsado del Colegio San Ignacio de Medellín por leer y divulgar, en cierta manera, las ideas de Nietzsche (Torres, 1911). Esto generó que su forma de pensar estuviera influenciada por las ideas de dicho autor y por corrientes vitalistas, doctrina filosófica que enfatiza la reflexión sobre la experiencia individual y la voluntad de poder sobre el racionalismo, al sugerir que la vida no puede explicarse  por leyes físicas o químicas, sino que existe una fuerza o principio vital que permite diferenciarse de formas inertes y animales (Candas, 2019); se caracterizó por privilegiar la experiencia directa como fuente primordial de conocimiento. No fue un pensador sistemático en el sentido tradicional, sino un explorador de la condición humana, por medio de la vivencia concreta y la reflexión autobiográfica.

			En 1929, González publicó la obra Viaje a pie, la cual se constituye como uno de los trabajos fundamentales en su producción literaria. Este libro narra el recorrido que González llevó a cabo con su amigo, también filósofo, Benjamín Correa, desde el municipio de Envigado hasta lo que hoy sería el parque de los nevados, en Manizales, Colombia. Allí, a través de su registro, da cuenta de la experiencia vivida durante su trayecto, al exponer una exploración filosófica y existencial en relación con las reflexiones que surgían durante su camino. A través de las páginas, se evidencian las críticas sobre la sociedad colombiana, la religión, la política, la naturaleza y, de manera implícita, acerca de la experiencia corporal como vía de conocimiento, que partían de sus ideas nietzscheanas (Giraldo et al., 2017). A su vez, la obra integra cierto misticismo —al ser decretada bajo pecado mortal— con la justificación de que sus ideas revolucionarias atacaban los ideales religiosos (Cayzedo, 1929).

			El presente ensayo aborda la concepción del cuerpo en Viaje a pie, mediante la identificación y el análisis de pasajes clave en los que González (2010) reflexiona en torno a la corporeidad y la corporalidad. Entendemos la primera como la condición existencial del ser humano en tanto ser corporal, mientras que la segunda refiere a la experiencia subjetiva y vivencial de habitar ese cuerpo (Gallo, 2009). Estas ideas implícitas en la obra serán interpretadas en relación con conceptos contemporáneos de la educación física (EF). Para efectos de este trabajo, el análisis se realizará desde la perspectiva del siguiente objetivo de la EF:

			desarrollar un acto consciente con el propósito de darle sentido y significado a la experiencia de habitar nuestro cuerpo, vinculando la intención con la acción educativa (no necesariamente acción motriz). De esta manera, la EF se enfoca desde una perspectiva sistémica y compleja, donde la vivencia de las propuestas corporales y motrices conecta al ser consigo mismo, con los otros y con el entorno. (Águila y López, 2019, p. 416)

			

			Esta concepción está intrínsecamente enlazada con la educación corporal (EC) y la integración de las corrientes con las cuales se llevan a cabo las prácticas de la EF, desde lo físico-deportivo, la psicomotricidad y la expresión corporal (Cuervo, 2024), lo que sitúa el objeto en la EC. A partir de ello, se establecerá un diálogo entre el pensamiento del filósofo antioqueño y las concepciones actuales del cuerpo como dimensión fundamental en los procesos educativos.

			La tesis que fundamenta este ensayo parte de la idea de que las reflexiones filosóficas en la obra Viaje a pie de Fernando González (2010) sirven para dirimir una propuesta, la cual anticipa elementos esenciales para la EF contemporánea. Lo anterior, en el sentido de que se entiende al cuerpo no como un objeto de disciplinamiento o entrenamiento, sino como un territorio de experiencia, sensible y libre, en el que se integra un enfoque vinculado con la sensibilidad estética. Esta visión, revolucionaria en su época y contexto, ofrece elementos valiosos para repensar prácticas educativas que frecuentemente han instrumentalizado el cuerpo o lo han relegado a un segundo plano frente a la formación intelectual.

			El cuerpo en la educación física

			La evolución del concepto de EF ha seguido un camino complejo desde sus orígenes modernos hasta la actualidad. Durante gran parte del siglo XIX y principios del XX, cuando González (2010) desarrollaba su pensamiento, la EF se encontraba enmarcada en una visión física del cuerpo (Körper), en la cual primaba la disciplina corporal y el desarrollo de destrezas motrices con finalidades principalmente higiénicas o militares (Águila y López, 2019; Gallo, 2009). Esta concepción se encuentra arraigada a la dicotomía cartesiana entre mente y cuerpo, donde la aproximación y formación intelectual se privilegiaba por encima del entrenamiento físico. En Colombia, esta visión dualista, por lo menos en el siglo XX, se reforzaba por la influencia directa de la religión católica en la política y, en gran medida, en la educación, que concebían el cuerpo como la fuente de la tentación y el pecado, así que este era acallado y silenciado (Pedraza, 2009). Se generó, entonces, una jerarquía con la que lo espiritual e intelectual se situaban por encima de lo corporal y sensorial.

			Por otra parte, en contraste con estas ideas, emerge la concepción del cuerpo como vivido (Leib), que

			se refiere al hecho fenomenológico de que siempre estamos de una forma corpórea en el mundo. Cuando conocemos a otra persona en su entorno o en su mundo, conocemos a esa persona, en primer lugar, a través de su cuerpo. En nuestra presencia física o corporal desvelamos algo sobre nosotros mismos, pero también ocultamos algo, no necesariamente de un modo consciente o deliberado, sino más bien a pesar de nosotros mismos. (Van Manen, 2003, p. 121)

			Esta corriente entiende que el cuerpo no es únicamente materialidad biológica susceptible a ser entrenada y mejorada, sino que la corporeidad se encuentra permeada por lo social, cultural y experiencial propiamente, pues constituye, desde lo fenomenológico, la base de nuestra existencia y del ser y estar en el mundo (Ferrada-Sullivan, 2019; Gallo, 2011). Por lo tanto, la EF en relación con la EC, configura un proceso que, a través de experiencias corporales, logra una misiva para la formación del ser humano, donde prima el conocimiento del cuerpo y, por medio de este, hace referencia a la corporalidad como praxis vivencial del sujeto. Esta visión trasciende la perspectiva del disciplinamiento del cuerpo tecno-deportivo para configurarse como un eje fundamental de la experiencia humana y de la EC, en la cual se integra lo sensible, cognitivo, emocional y social.

			Desde la perspectiva filosófica de González (2010), el cuerpo se caracteriza como un vitalismo sensualista que integra dos dimensiones fundamentales: el vitalismo, entendido como la fuerza vital que sitúa la vida como aspecto central de la existencia humana; y el sensualismo, que otorga protagonismo a los sentidos y las experiencias sensoriales, como fuentes primordiales de conocimiento y elementos centrales de la experiencia humana. Tal concepción evidencia afinidad con el vínculo cuerpo-espíritu y la búsqueda de unión con el entorno, aspectos que reflejan el eclecticismo filosófico característico del pensador antioqueño, quien n o limitaba su filosofía al ámbito teórico, sino que buscaba su aplicación práctica en la experiencia vivida. Esta orientación pragmática no se presenta como una teoría estructurada, emerge de manera recurrente a lo largo de su narración experiencial en la obra Viaje a pie, en la cual se evidencia implícita y explícitamente, a través de diversas reflexiones, descripciones y proclamas que configuran una filosofía corporal de carácter vivencial.

			La experiencia sensorial y corporal en Viaje a pie

			Para comenzar, González (2010) nombra una habilidad motriz: caminar y la concibe no únicamente como una acción de desplazamiento, sino también como un método filosófico que posibilita acceder a formas de conocimiento que no pueden ser posibles mediante el mero intelecto. El texto da cuenta de una narración de cómo los viajes a pie generan que se agudicen las sensaciones, donde cada cosa que se logra percibir debe tener espacio para pensar (González, 2010). Esta observación devela cómo González (2010) intuye lo que décadas después desarrollarían filósofos como Le Breton (2015): “El caminar es una apertura al mundo. Restituye en el hombre el feliz sentimiento de su existencia. Lo sumerge en una forma activa de meditación que requiere una sensorialidad plena” (p. 15). Esto parte de la tesis de que la acción motriz de caminar es un ejercicio que implica diversos procesos mentales como la atención y percepción, las cuales permiten comprender y transformar el entorno por el que se transita. La premisa de González (2010) representa una apología a los enfoques actuales de la EF que aprecia el movimiento como una acción consciente, atravesada por experiencias cognitivas y reflexivas, que dejan a un lado la dicotomía existente entre el entrenamiento y el intelecto.

			De este modo, se infiere que, para llegar a la experiencia sensorial como aquella de aprendizaje corporal, se debe trascender la dicotomía cuerpo-espíritu, pues, como señala González (2010):

			El ignorante se aburre en los caminos; sólo percibe las sensaciones de cansancio y de distancia. Es como un fardo. Su alma está encerrada en la carne. Los ojos le sirven sólo para ver la comida, el obstáculo y la hembra; el oído, para oír ruidos, y el tacto, olfato y gusto, para los fines primordiales. (p. 39)

			En este sentido, se remite a que la experiencia del caminar debe trascender la idea del cuerpo físico para, efectivamente, llegar a una vivencia corporal y sensorial que no quede solo en el nivel de lo mundano, sino que, a través de este, se logre un acercamiento intelectual, pues “se camina cuando se va para la oficina, cuando se viene del mercado. No está aún en las posibilidades mentales de nuestro pueblo el comprender los fines interiores” (González, 2010, p. 40). Esto se relaciona con lo sugerido por Ochoa (1995): González, en su obra, siempre habla de la “realidad de cada día, de lo que estaba sucediendo, de los personajes que hicieron la historia y de los que mangoneaban la realidad de su tiempo con nombres propios y apellidos, en el lenguaje que todo el mundo usaba” (p. 101).

			Se hace referencia a la capacidad descriptiva de lo perceptivo, idea que se correlaciona con la alfabetización sensorial, un concepto surgido en la educación física, específicamente, en las pedagogías corporales, que emplea el cuerpo y el movimiento como un medio para el aprendizaje y la comunicación. Ello se refleja en el fragmento de González (2010): “Cuando no se ha hablado de un acto, queda la palabra como el gran recurso para tergiversarlo, para que desaparezca” (p. 58). En este sentido, filosofar para el autor  es en sí un acto que compone la comprensión holística del objeto: su forma, tiempo, materialidad y finalidad; claro, este ejercicio está permeado por un cuerpo vivido, que, al vincularse con una profesión o doctrina, puede permitir la elucidación de un filosofar que enriquece el conocimiento:

			Cada ciencia que se posea es una ventana más para contemplar el mundo. Así, el viajero que sea botánico gozará de la vegetación; el mineralogista, etcétera. El hombre de ideas generales, como nosotros, goza de todos los aspectos, pero con la desventaja de la disminución de cada uno de ellos. (González, 2010, p. 39)

			Relación cuerpo-naturaleza en la filosofía de González

			El ligamen entre el cuerpo humano y la naturaleza surge como una conexión fundamental en la obra de Viaje a pie. Esta se sitúa en la corporeidad y lo natural, que configuran momentos de conexión perceptiva e imaginativa. González (2010) desarrolla una descripción, la cual da cuenta de esta conexión:

			

			Hay por allá fuentecillas más puras que la pureza, que forman la quebrada Las Palmas, de cuya agua debe beber el que quiera redondear su concepto de agua. Sabe a musgos, a sombra; al beberla vienen las imágenes de monte, de helechales y de grutas milagrosas. Se siente deseo de cambiar la frase de Linneo: Omnia animalia ex ovo, así: Omnia ex vi. (p. 40)

			Esta disolución momentánea de los límites entre el yo corporal y el entorno representa lo que la tendencia actual de la educación corporal denomina ecomotricidad: entiende la acción motriz con fines de conciencia y educación ambiental (Toro-Arévalo et al., 2023). Es decir, existe una conexión entre el cuerpo y el entorno natural para el aprendizaje y la comprensión de la experiencia humana.

			La crítica al alejamiento moderno de la naturaleza es también un postulado fundamental para entender esta conexión. González culpa a la vida urbana como agente que atrofia la capacidad sensorial y corporal:

			¡Cuán desconocido y despreciado es el deporte por los colombianos clericales! Quieren mucho el cuerpo humano, pero en la oscuridad; es un amor de facto. (...) El clero ha pastoreado estos almácigos de zambos y patizambos y ha creado cuerpos horribles, hipócritas. (2010, p. 36)

			En la educación física contemporánea, persiste una crítica profunda al estilo de vida urbano y clerical, símbolo de rigidez, que aliena al ser humano de su corporeidad y de su vínculo con la naturaleza. Como señala el fragmento, el hombre de ciudad se reduce a un “fardo” (González, 2010, p. 39), encapsulado en rutinas que anulan su motricidad auténtica, la reemplazan con artificios como la gimnasia compulsiva, los suplementos o la obsesión por el rendimiento material. Frente a esto, la EF actual debe reivindicar prácticas que restablezcan el ritmo vital y la libertad corporal, como el caminar consciente, el juego espontáneo o el deporte en entornos naturales. Tales estrategias, más allá de lo técnico, tendrían que ser un puente para reconectar con el cuerpo como territorio de experiencia, no como mera herramienta productiva. Así, la disciplina podría desafiar la lógica urbana que desvitaliza y recupera su esencia: ser un espacio de movimiento significativo.

			En Viaje a pie, la sensualidad no se limita únicamente a una percepción física, sino que tiene un significado más profundo relacionado con lo trascendente; el cuerpo es el vehículo entre lo humano y la naturaleza, que permite experimentar lo sagrado y lo cotidiano. En este sentido, la corporalidad es el canal para alcanzar el espíritu, es decir, el vínculo para el intelecto.

			Dicha espiritualidad vivenciada a través de la experiencia corporal resuena con corrientes contemporáneas que buscan integrar el cuerpo en procesos de crecimiento personal y educativo. A ello se le ha denominado prácticas somáticas; la corporalidad es el elemento central para la formación espiritual, premisa convergente con discursos contemporáneos de la EF y vinculante con prácticas como el mindfulness, pilates y yoga (Crisorio, 2021). Estas ideas encuentran un eco en la filosofía de González (2010), al reconocer que lo sublime no está fuera, sino en la capacidad de habitar plenamente nuestra experiencia y, mediante ella, conectar con algo mayor. En lugar de huir del mundo sensorial, González (2010) nos invita a profundizar en él, porque ahí, en el roce del viento, en el calor del sol, en la respiración que se funde con el aire, se esconde el misterio de estar vivos.

			Críticas a la educación tradicional del cuerpo en Colombia

			En la obra, se despliega una crítica mordaz contra la moral católica que reprime el cuerpo y sus pulsiones vitales. Su denuncia apunta directamente a esa educación que enseña a ocultar lo natural:

			¡Las estatuas y pinturas vestidas! ¡Qué desilusión fue la nuestra cuando hace veinticinco años le alzamos el vestido al intrépido Pablo de Tarso allá en la sacristía de la iglesia de nuestro pueblo y vimos que su cuerpo era un tablón de madera ordinaria! (González, 2010 p. 131)

			Con ironía, González (2010) revela cómo la religión ha convertido lo sagrado en algo ajeno a la carne; niega la materialidad que nos constituye, por lo tanto, “Necesitamos cuerpos, sobre todo cuerpos. Que no se tenga miedo al desnudo. A los colombianos, a este pobre pueblo sacerdotal, lo enloquece y lo mata el desnudo, pues nada que se quiera tanto como aquello que se teme” (González, 2010, p. 36).

			La crítica del autor va más allá: ataca el intelectualismo educativo que privilegia las abstracciones por encima de la experiencia corporal. En sus palabras: “La ciencia académica, la de los hombres de ochenta y nueve años; el arte de las estatuas vestidas” (González, 2010, p. 131). Aquí desnuda una educación que produce conocimientos muertos, desconectados del latido vital del cuerpo y del paisaje que nos rodea; se identifica en la sociedad colombiana una esquizofrenia cultural:

			En estos pueblos andinos que cultivan el café, en donde no hay baños, en donde cada mes o meses van las mujeres al verde y dulce remanso de la quebrada y los mozos a atisbarlas por entre el rastrojo, hay un déspota que sirve de elector, mediante el púlpito y el confesionario. (González, 2010, p. 134)

			González (2010) denuncia, así, la hipocresía de un sistema que reprime en público lo que excita en privado. Las consecuencias de esta represión son claras para el autor: “Votan, porque allí, en el cementerio, está el Diablo esperando a los liberales” (González, 2010, p. 134). Con esta imagen, vincula la negación del cuerpo con la violencia política, sugiere que una sociedad represora de sus instintos naturales termina proyectando sus demonios internos en el campo social.

			Frente a esto, el pensador propone una reconciliación con lo corporal: “Mamemos, don Benjamín, la energía terrestre; abracemos a nuestra madre; como el semidiós griego, echémonos sobre la tierra para renovar nuestras energías” (González, 2010, p. 148). Esta invitación a fundirse con la tierra es quizás el núcleo de su propuesta educativa: aprender no desde la abstracción, sino desde la experiencia encarnada del mundo. De este modo, anticipa debates contemporáneos alrededor de la EC, al plantear que la represión del cuerpo genera individuos escindidos y sociedades hipócritas; el conocimiento verdadero requiere una conexión sensorial con el mundo; la liberación corporal es condición para emanciparse auténticamente de lo social. Su crítica se encuentra aún vigente e interpela a un sistema educativo que, en muchos aspectos, sigue privilegiando el discurso respecto a la experiencia, la forma por encima del contenido y el control sobre la vitalidad del cuerpo. Las prácticas físicas escolares continúan siendo dispositivos de normalización corporal que, bajo el discurso de la salud y el rendimiento, reproducen jerarquías tanto sociales como corporales hegemónicas.

			De este modo, a contraposición, el postulado de González (2010) se fundamenta en la experiencia directa con el mundo, como lo expresa contundentemente: “Estaban secos nuestros espíritus como cañas de azúcar exprimidas entre los cilindros. Esperemos que el espíritu recoja, como las glándulas mamarias. Nuestras ideas son de la tierra” (p. 148). Esta metáfora vitalista revela su convicción, el verdadero conocimiento se gesta en la interacción corporal con el entorno, no en la acumulación libresca, así como se gesta su pensamiento en el caminar.

			El autor anticipa lo que hoy llamaríamos aprendizaje situado: el cuerpo en movimiento y el paisaje se convierten en cómplices del pensamiento. El viaje mismo aparece como escuela integral: “Porque las glándulas seminales son el origen de la vida. Y la vida es deseo. La castidad hace crecer el deseo y el corazón rebosa de alegría” (González, 2010, p. 166). Con esta provocadora reflexión, vincula la experiencia física con el desarrollo espiritual, rechaza la dicotomía cuerpo/mente que dominaba la educación de su época. Las ideas educativas implícitas en la obra se resumen en la convicción de que “Todo el universo es nuestro. Poseemos el universo con los sentidos” (González, 2010, p. 167). Este enunciado radical fundamenta una educación corporal en la que el cuerpo es la primera herramienta de saber; el movimiento y la percepción directa son fuentes de conocimiento; y la experiencia vivida vale más que los discursos abstractos. Se premedita, así, una suerte de educación experiencial contemporánea, que muestra cómo el aprendizaje verdadero ocurre cuando todo el ser (cuerpo, emociones e intelecto) se involucra en el acto de conocer. 

			La visión integral descrita encuentra eco en las propuestas contemporáneas de la motricidad humana desarrolladas, las cuales conciben el movimiento humano como un fenómeno complejo que integra dimensiones biológicas, psicológicas, sociales y espirituales, de manera que trascienden la visión mecanicista tradicional de la educación física (Lavega, 2017; Romero-Chouza et al., 2021; Vendrell y Secanell, 2020).

			Influencias filosóficas en su concepción del cuerpo

			A lo largo de toda la obra, se logra evidenciar la conexión con corrientes filosóficas, particularmente, con la concepción del cuerpo como fuente de conocimiento y libertad, acercamiento estrechamente arraigado a la tradición nietzscheana, pues “Hay más razón en tu cuerpo que en tu mejor sabiduría” (Nietzsche, 2006, p. 65), lo cual se refleja en el fragmento del autor: “El hombre grande es el que está descontento de ser el animal que suda, digiere y tiene hambre; en su cuerpo, feo siempre, ha dejado el tormento de la inconformidad la desarmonía” (González, 2010, p. 153).

			Esta afirmación resuena con el vitalismo nietzscheano, que celebra la sabiduría instintiva del cuerpo frente a la razón abstracta. El vitalismo europeo también marca el pensamiento de González (2010)), especialmente en su rechazo al intelectualismo estéril: “El pensamiento es un lujo aún, una función novísima en el reino animal. Cuando nuestros conciudadanos, por ejemplo, se ponen a pensar, producen un sonido de cerrojo oxidado” (p. 190). Esta crítica al racionalismo desconectado de la vida concreta anticipa las intuiciones de Bergson (Padilla, 2015), sobre el conocimiento intuitivo, quien postula la intuición como método para aprehender cuánto dura y cómo fluctúa lo vital, más allá de las categorías estáticas del intelecto.

			En su dimensión existencialista, González (2010) plantea: “Somos depósitos de poder, así como la naranja es dorado globo repleto de jugo. Y se debe obrar siempre, y pensar siempre, de manera que la acción y el pensamiento no consuman toda la fuerza” (p. 23). Aquí, el cuerpo aparece como lugar de la existencia auténtica, donde se juega la libertad humana, anticipando a Merleau-Ponty (2000). Particularmente, con este último, se comprueba la convergencia en la concepción del cuerpo como vehículo del ser-en-el-mundo. Las resonancias orientales emergen en pasajes como “En este nacimiento de Afrodita revelaron más los griegos su delicadeza y penetración insuperables” (González 2010, p. 49), en los cuales la unidad cuerpo-espíritu recuerda principios taoístas. Su descripción de estados contemplativos, “Estábamos así desde mucho tiempo cuando oímos la música de un vientecillo apacible; allí estaba Dios y nos interrogó como a Job” (González, 2010, p. 217), evoca prácticas budistas de atención plena. Esta síntesis manifiesta una filosofía corporal original que:

			•Recupera el instinto (Nietzsche).

			•Valora el flujo vital (Bergson).

			•Asume la existencia (Sartre).

			•Busca la unidad cuerpo-espíritu (taoísmo).

			El pensamiento del autor estudiado sigue interpelando a la educación contemporánea, al mostrar que todo aprendizaje verdadero requiere reconciliar razón y cuerpo, pensamiento y sensación, concepto y experiencia vivida. Como escribe en el clímax de su viaje: “Somos el animal racional, sabe que morirá, pero no siente, no se acuerda, no cree que morirá” (González, 2010. p. 157), lo cual nos recuerda que la educación debe partir de nuestra condición corporal y mortal.

			Conexión con teorías contemporáneas

			Las ideas de González (2010) en torno a la integración de cuerpo y pensamiento anticipan conceptos contemporáneos de la EC. Castañer y Camerino (2022) proponen un enfoque integrado y dinámico de la motricidad humana, en el cual el movimiento se configura como una amalgama con aspectos físicos, biológicos, motrices, vivenciales y perceptivos, que desarrollan capacidades para una conciencia corporal y motriz efectiva. Así, se alude a las capacidades físicomotrices, sociomotrices y perceptivomotrices que llevan a la construcción de la corporeidad en el sentido social del cuerpo y la motricidad. Este enfoque sitúa al cuerpo como la totalidad, concepción arraigada a la que González (2010) intuye en su experiencia del caminar, referida a que “el cuerpo se convierte en el vehículo de la subjetividad y la inter-subjetividad” (Pérez y Monsalve, 2025, p. 17).

			Con respecto a la relación cuerpo-naturaleza, actualmente, propuestas como la ecomotricidad promueven conexiones entre la tríada movimiento-cuerpo-naturaleza. A través de prácticas corporales en entornos naturales, se configura un aprendizaje de índole ambiental/ecológico (Parlebas, 2008; Toro-Arévalo et al., 2023), premisa que se soporta en el ejercicio realizado en Viaje a pie, al narrar las vivencias que dos filósofos tuvieron en su recorrido.

			La práctica del caminar como método filosófico y pedagógico que González (2010) desarrolla encuentra paralelismos con actividades como los paseos sensoriales, propios de la arquitectura (Trejo et al., 2024), pero que pueden significar una gran oportunidad de innovación didáctica en la EF, pues, en ella, el caminar intencionado podría pretender una experiencia corporal para afianzar el aprendizaje y el entendimiento del entorno a través de los sentidos. 

			La crítica de González (2010) a la educación tradicional resuena con los planteamientos de la pedagogía crítica del cuerpo y de la EF, en los cuales se cuestionan los dispositivos de normalización corporal presentes en las instituciones educativas, donde las tradiciones físico-deportivas trascienden para dar un entendimiento más holístico y transformador a la EF (Barbero, 2005; Gil, 2021).

			Sin embargo, es necesario reconocer también las diferencias y limitaciones de la visión de González (2010), desde una mirada contemporánea. Su concepción del cuerpo, si bien revolucionaria para su época, presenta inevitables sesgos contextuales, particularmente, en lo que refiere a cuestiones de género, diversidad cultural y pensamiento posmoderno.

			La experiencia corporal que González (2010) describe está fundamentalmente situada en un cuerpo masculino, con las particulares libertades y privilegios que esto implica en el contexto colombiano de principios del siglo XX. Su cuestionamiento de las normas sociales y corporales, aunque radical, no llega a problematizar explícitamente las estructuras patriarcales que condicionan, de modo diferencial, la experiencia corporal de hombres y mujeres.

			Igualmente, la valoración de González (2010) acerca de ciertos estados corporales “naturales” podría resultar problemática desde visiones contemporáneas que reconocen la diversidad funcional y la multiplicidad de experiencias corporales posibles. Estas limitaciones, comprensibles en su contexto histórico, no invalidan su aporte, pero nos invitan a establecer un diálogo crítico que complemente y actualice su visión a la luz de desarrollos posteriores, en teoría corporal y educativa (Gómez et al., 2018).

			Conclusión

			A lo largo de este análisis, se ha explorado cómo la concepción del cuerpo presente en la obra Viaje a pie de Fernando González (2010) ofrece visiones significativas para repensar la educación física contemporánea, particularmente en el contexto latinoamericano. Esta aproximación resulta valiosa, en especial, cuando se considera el predominio histórico de perspectivas que han relegado la corporalidad a un plano secundario.

			La propuesta de González (2010) trasciende la visión instrumental del cuerpo, lo reconoce como territorio primordial de experiencia y conocimiento. Esta consideración de la corporalidad como medio legítimo para llegar al saber constituye uno de los aportes más significativos del filósofo. La relación que establece entre movimiento y pensamiento, mediante la cual el desplazamiento físico genera procesos cognitivos particulares, representa una perspectiva innovadora.

			La comprensión del cuerpo en movimiento descrita como generador de pensamiento adquiere especial relevancia para la educación física latinoamericana contemporánea. En un entorno en el cual frecuentemente se han adoptado modelos educativos foráneos con escasa pertinencia contextual, la filosofía corporal de González (2010) ofrece fundamentos para desarrollar nuevos enfoques pedagógicos situados, que consideren tanto las particularidades territoriales como las experiencias corporales propias de nuestros contextos.

			Una educación física inspirada en la visión acá estudiada trascendería los paradigmas centrados exclusivamente en el rendimiento o la técnica deportiva, para abrazar una comprensión del cuerpo como territorio de conocimiento y libertad. Se trataría de un método pedagógico corporal que integre la experiencia sensorial, el pensamiento crítico y la conexión con el ambiente; investigadoras como Gallo (2011) han llamado estos elementos necesarios a la hora de construir nuevas narrativas para la educación corporal en contextos latinoamericanos.

			Es importante señalar que este análisis, centrado principalmente en Viaje a pie, simboliza una aproximación inicial que podría enriquecerse mediante un estudio más amplio del pensamiento del autor acerca del cuerpo, a lo largo de toda su obra; esto sugiere la necesidad de brindarle vigencia a González. En un contexto caracterizado por experiencias progresivamente virtualizadas y cuerpos instrumentalizados, sus ideas sobre la corporalidad vivida como vía de conocimiento adquieren un carácter potencialmente transformador. Frente a las experiencias corporales fragmentadas y mercantilizadas predominantes en la cultura contemporánea, la invitación de González (2010) a recuperar la integridad de la vivencia sensorial constituye una mirada de la existencia que podría modificar nuestra relación con la corporalidad. Este enfoque invita a continuar la investigación del legado de pensadores como González (2010), cuyas contribuciones ofrecen alternativas a los modelos hegemónicos de comprensión y EC, de modo que se posibilita desarrollar reflexiones pedagógicas más pertinentes para nuestros contextos específicos.
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